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			Para mi familia.

			Siempre estáis ahí.

			Siempre os llevo en mi corazón.

		

	
		
			Capítulo I

			El ruido de mis tacones repiquetea haciendo eco en el hall de suelos de mármol de Nature Homes, nuestra empresa familiar. Voy hacia los ascensores sin mediar palabra con las recepcionistas, que sin perder ni un segundo me abren los torniquetes para que pueda pasar libremente. No tengo tarjeta identificativa. Ni que la necesitase. Todo esto es tan mío como mi casa y, si me rebajase a utilizar una de esas tarjetas magnéticas nominales, estaría igualando mi posición a la de cualquier trabajador de la empresa; a mis trabajadores, en cierto modo. Y eso no pasará nunca. Ni en sueños.

			Cuando el ascensor se abre en la quinta planta, fijo mi vista en el panel de vidrio esmerilado del fondo. Estela, la mosquita muerta que desde hace un tiempo realiza las labores de secretaria de mi padre, intenta decirme algo con gesto alarmado. Como si me importase. Paso a su lado sin disminuir la velocidad de mis pasos y abro la puerta metálica grabada con el logo de la empresa.

			—¡¡Papá!!

			—Alice... —Papá pone la cara de siempre, esa mezcla que le encanta de agotamiento y desquicie extremo, pero le ignoro, como suelo hacer yo siempre también —. Estoy reunido, por favor.

			—Ni por favor ni nada.

			Resopla de forma escandalosa y me mira impertérrito, a pesar de mi creciente malestar.

			—¿No puede esperar?

			—¿Crees que puede esperar el hecho de que mi padre sea un traidor?

			De nuevo su cara de sobrepasado. Pone los ojos en blanco, suspira teatralmente y dirige su mirada hacia los sofás que hay en el rincón de los ventanales.

			—Lo siento, Rodrigo. ¿Podemos hablar en otro momento?

			—Claro, no hay problema.

			Me giro sorprendida. Cualquier trabajador de esta empresa habría salido huyendo al presenciar mi entrada triunfal, así que este debe de ser nuevo. Fuerte, pelo negro azabache, pantalón y chaqueta informal y camisa blanca sin corbata. La barba de tres días le delata. Imposible que se trate de una persona en nómina. Aquí casi van uniformados, sometidos a unas normas de vestimenta y comportamiento tan estrictas que parecen hechos en serie. 

			—Estaré con Alberto y su equipo. Me han prometido un café. Avísame cuando estés libre. 

			Su estatura me sorprende cuando se levanta del sofá y se dirige hacia la puerta del despacho, pasando demasiado cerca de mí.

			—Alice. Un placer.

			¡¿Alice?! ¡¿En serio?! ¿Pero qué se ha creído este tipo? Aquí nadie es tan atrevido como para llamarme por mi nombre de pila. Veo, aún anonadada, cómo desaparece por la puerta, que se cierra tras él.

			—A ver... —Papá se sienta tras su ultramoderna mesa con aire cansado—. ¿Qué he hecho esta vez?

			—¿Cuándo pensabas contarme lo del «pequeño favorcillo» que les has hecho a Cloe y a Caleb?

			—Ay, Alice, por favor, era eso...

			—¡¿Era eso?! ¡¿Te parece poco?!

			—Alice, cariño... ¿Cuándo piensas dejar de preocuparte por lo que hagan o dejen de hacer? Además, ha sido una tontería...

			Tontería, dice. A veces papá no se entera de nada.

			—No me parece una tontería que ayudes a gente que me ha dado la espalda de la noche a la mañana.

			—Hija, no sé por qué, pero me temo que algo harías tú también para provocar esa situación...

			—¡Papá!

			—¡¿Qué?! —Sonríe beatíficamente, como si nunca hubiese roto un plato—. Yo solo digo que dos no se pelean si uno no quiere...

			Suspiro, intentando mantener la calma. Adoro a papá, pero tiene una facilidad para sacarme de quicio que no la tiene cualquiera. 

			—¿Me puedes decir por qué lo has hecho? —Técnica dos: dar pena. Nunca falla con papá—. Podías habérmelo contado.

			—Cariño, te adoro. Eres mi niña. La luz de mis ojos. Pero, si te lo hubiese dicho antes, habrías maquinado estrategias de todo tipo para chafarles los planes.

			—Eso no es verdad.

			—Sí, lo sabes.

			Bueno, vale... Quizá papá me conozca un poquito más de lo que yo pensaba.

			—Pero ¿por qué te pones de parte de Cloe y la ayudas?

			—Alice, por Dios... —Cuidado. Cuando papá nombra a Dios es que está perdiendo la paciencia a pasos agigantados—. No me pongo de parte de nadie. Y no he ayudado a Cloe, créeme.

			—¿Entonces?

			—Isabel me llamó.

			Acabáramos. La reina Isabel. La que podría haber sido mi suegra si las cosas hubiesen salido como las tenía planificadas hasta el último detalle.

			—Y ya está, como Isabel te llama, se para el mundo...

			—Cariño, los padres de Caleb son amigos nuestros desde antes que tú nacieras. No podía negarme. —Pone cara de disculpa, pero no me vale—. Tampoco es que haya obrado un milagro, solo les he facilitado un poco las cosas...

			—¡¡¿Solo un poco?!! —Mi voz se eleva por el amplio espacio del despacho y juraría que los cristales tiemblan—. ¡Papá! ¡Se van a casar en el sitio donde me quería casar yo! ¡Y gracias a ti!

			Intento que no se me salten las lágrimas de la rabia que estoy conteniendo y más cuando veo la expresión de mi padre, que se debate entre la sorpresa y la pena.

			—¡Pero, Alice, cariño! Tú puedes casarte en un sitio infinitamente mejor. —Se levanta del sillón presidencial y viene hacia mí, con ese gesto que utiliza desde que era niña y trataba de tranquilizarme tras una pataleta—. Además, que yo sepa...

			—¡¿Qué?!

			—Pues... —Sé que está midiendo sus palabras y eso es lo que más miedo me da—. Que, a menos que no me hayas contado nada y sea un secreto, no parece que haya un novio a la vista...

			Lo que me faltaba. Papá se da cuenta del error casi al momento y su cara se congela con una mueca de espanto. Esta vez sí que has metido bien la pata, papi.

			—Hija, perdona, no quería decir eso... —Intenta acariciarme el brazo, pero me separo con brusquedad de él. 

			—Da igual. Me marcho. Ya he oído suficientes tonterías.

			—Alice, cariño...

			Giro sobre mis talones y salgo del despacho intentando dar un portazo, sin éxito alguno. Odio esas puertas de última generación que se cierran solas, tan despacio que dan ganas de gritar. No me dejan dar rienda libre al enfado y al dolor que siento ahora mismo. Estoy segura de que mi padre la encargó pensando solo en su hijita.

			Papá no sale del despacho corriendo detrás para pedirme una explicación, pero tampoco contaba con ello. Él es más de esperar a que amaine la tormenta. Dentro de una hora exacta llegará a mi casa un gran ramo de las mejores rosas con una nota de disculpa y un regalito extra, seguramente muy caro, dado el calibre de la metedura de pata. Así que, con toda probabilidad, en unos años acabaré como mi madre: con una amplia colección de joyas, zapatos y bolsos, y con un odio infinito al aroma de esas bonitas flores.

			Intento respirar hondo en los pocos segundos que estoy en el ascensor. Nunca me habría imaginado que, cuando todo el mundo parece haberse puesto en mi contra, a mi padre solo le entrase la risa. Me ha traicionado de la forma más dolorosa que ha podido, aunque él ni siquiera se haya dado cuenta.

			Me pongo las gafas de sol antes de que las puertas se abran y salgo tan digna como he entrado, sin despedirme de nadie. Voy directamente hacia el coche que, como siempre, he aparcado de cualquier manera entre dos plazas reservadas.

			—Adiós, Alice.

			Me paro en seco. Esa voz cantarina, con ese toque de guasa, es justo lo que menos me apetece oír en este momento. Me giro y localizo al tal Rodrigo, guarecido del frío bajo el alerón futurista del edificio, fumando como un perdonavidas. Cómo no. No esperaba menos de un tipo como él.

			—¿Se puede saber quién te ha dado permiso para tutearme?

			Él solo suelta un silbido y apaga su cigarro de un pisotón. 

			—Perdón, su alteza, menudo carácter... No me habían informado de que estaba tratando con la realeza...

			—Serás...

			—¿Seré...? ¿...Qué? —pregunta, retador, con una sonrisa de falso encanto.

			Pero no lo va a conseguir. No voy a ensuciarme la boca con palabras tan poco propias de mí.

			—Maleducado —murmuro, mientras me giro y voy hacia el coche.

			Antes de cerrar la puerta, acierto a oír «señorita Alice» al más puro estilo de Mammy[1]. Muy gracioso. Otro cretino que se cruza en mi vida. Menuda suerte. 

			Lo primero que hago cuando llego a casa es preparar un baño de espuma. Sí, sé que suena decadente, pero es lo único que consigue relajarme desde siempre. Cuando era niña, el mejor momento del día era el de la hora del baño. Coincidía con la hora en que mamá terminaba su ensayo diario y juntas compartíamos ese espacio húmedo y calentito, donde me sentía más unida a ella que en el resto de nuestra enorme casa. Ella disfrutaba del baño después, cuando mi hermano Eduardo y yo dormíamos, y supongo que es de las pocas cosas en las que me parezco a ella.

			Cuando mi adorada bañera de hidromasaje está llena, tiro al agua una bomba de espuma con esencia de vainilla y enciendo las velas aromatizadas. La música de Debussy[2] pone el toque final al ambiente de paz que necesito para terminar la tarde.

			Cierro la puerta y me meto en el agua hirviendo. Me sumerjo hasta el cuello y apoyo la cabeza en la almohada especial de gel que he fijado a uno de los bordes. Es el único momento del día que espero con verdaderas ganas. Hoy apenas he terminado el entrenamiento, pero, después de la jornada que he pasado, es una sensación maravillosa notar cómo mis músculos se destensan y dejo de tener ese martilleo en la cabeza. 

			Aún estoy enfadada con papá. A pesar del maravilloso ramo de rosas blancas, a modo de pipa de la paz. A pesar del par de botas de Jimmy Choo[3], que con toda seguridad son las más caras de la tienda. Pensará que así se ha redimido de la tontería que piensa que ha hecho, pero la mayoría de las veces no se da cuenta de las consecuencias de sus decisiones, porque no le repercuten a él de forma directa.

			El agua se está quedando fría. Paso a la ducha a lavarme el pelo y seguir mi ritual: guante de crin, masaje energético en muslos y glúteos y mascarilla para las puntas. Cojo el albornoz calentito, después de estar un rato sobre el radiador, y envuelvo mi pelo en una toalla esponjosa. Mientras me pongo el pijama y me desenredo la melena con paciencia, vuelvo a la vida real de golpe y porrazo. Mi móvil no deja de emitir pitidos de llamadas perdidas y correos pendientes. Es muy posible que sean de papá y María, mi ayudante y webmaster. Sé que hoy he dejado muchos asuntos pendientes, pero aún tendrán que esperar un poco más. Después de completar mi ritual con crema a discreción, secador, plancha para el pelo y serum para la cara, me siento satisfecha. 

			Como todos los días cuando doy por finalizada la sesión de belleza, voy directa a la cocina y me preparo una ensalada ligera y atún a la plancha. Sé que, si por un momento me desviase y me sentase solo un ratito en el sofá, me quedaría profundamente dormida. Me obligo a poner las noticias y enterarme de todo lo que pasa en el mundo. Recuerdo que la hora del telediario era sagrada en mi casa cuando éramos pequeños. Papá nos obligaba a estar en silencio absoluto mientras absorbía toda la información. Nunca lo entendí y, aún ahora, que también forma parte de mi rutina diaria, no puedo entender qué gran interés tiene. Todo son malas noticias, desastres naturales, crímenes sin resolver y políticos sin escrúpulos con una carencia absoluta de carisma. ¿De veras es necesario enterarse de todo esto? A veces creo que viviría mejor en una isla desierta... Con Amazon Prime, HBO y Netflix, eso sí.

			Después de la previsión del tiempo me siento libre para cambiar de canal. Solo faltaba tragarme también la sección de deportes, que casi parece más un programa del corazón que parte del informativo. Recojo los platos y los meto en el lavavajillas. Hago un repaso de la cocina y la encuentro tan pulcra como siempre. Debo reconocer que, a pesar de que el servicio de limpieza cuesta un ojo de la cara en estos apartamentos, es de lo mejorcito que he visto nunca.

			Mi móvil suena de nuevo, pero hago caso omiso. Rechazo la idea de ver una película y enciendo el portátil, con una mezcla de curiosidad y preocupación creciente. Desde hace unos meses, abrir cualquiera de mis correos electrónicos se asemeja demasiado al telediario: todo son malas noticias. Me armo de valor y leo uno a uno los desalentadores mails de María. Contesto algunos con brevedad, dándole una serie de directrices que, aunque sé que no mejorarán la situación, al menos, le darán a María la impresión de estar haciendo algo. Es eso o que le dé un ataque de ansiedad en breve.

			Cuando el móvil vuelve a sonar, lo cojo sin pensar, sumida en mis oscuros pensamientos.

			—Hola, cariño.

			Me sorprendo al oír la aflautada voz de mi madre al otro lado.

			—Hola, mamá. ¿Pasa algo?

			—No, solo quería charlar un poco. ¿Qué tal el día?

			Consulto el reloj: las 21.50. No es habitual en mi madre llamar a estas horas y menos cuando hemos hablado ya a media tarde.

			—Deduzco que acaba de llegar papá.

			—Sí, hija, sí... —Mi madre hace una pausa y la oigo suspirar—. Tu padre quiere saber si te han gustado las rosas.

			—Muy bonitas. Y las botas también. Pero dile que no hace falta que le hagan cliente del año en todas las boutiques del barrio de Salamanca.

			—Cariño... Está muy arrepentido por lo que te ha dicho.

			—¿Y por qué no me lo dice él?

			—Ya sabes cómo es. Te ha llamado dos veces y, como no se lo has cogido... Cree que no quieres hablar con él.

			—Pues cree bien. 

			—Alice, mi amor, no podéis enfadaros cada dos por tres. Me dais unos disgustos...

			—¿Te ha contado lo que ha hecho?

			—Por encima, pero no quiero meterme en vuestras cosas. —Mi madre, la experta en escaqueo de crisis familiares—. ¿Por qué no vienes el sábado a comer? Podríamos pasar un rato juntas.

			—Me lo pensaré. —Sé que mi madre ahora mismo está sonriendo porque ha conseguido ablandarme—. Pero si voy es por ti, no por él.

			—Ay, Alice, sois los dos igual de cabezotas...

			Sigo aguantando la perorata de mi madre diez minutos más mientras hago zapping con la tele sin sonido. 

			En el fondo sé que tiene razón y que ella se lleva la peor parte de estas discusiones, porque siempre acaba en medio, pero es que ya no puedo más. Papá piensa que es el dios de la justicia y la razón absoluta e intentar que cambie de opinión es como chocar contra un muro de hormigón.

			—¿Me prometes que vendrás? Luego podríamos ir al cine juntas. O de compras. Quiero comprarme un bolso.

			—Claro que iré, mamá.

			—Te quiero, Alice. Descansa, cariño.

			Cuelgo con una sensación agridulce. Mi madre es un verdadero encanto: dulce, cariñosa, comprensiva... Todo lo que nunca he sido yo, en definitiva. Sé que le encanta pasar tiempo conmigo y no hay cosa que me guste más que ir con ella a cualquier parte, pero eso no es lo que debería hacer una mujer de treinta y tantos. Al menos una mujer normal, con una vida normal y amigos normales. No como yo, claro, que he pasado de ser la reina de las fiestas a ser desterrada al olvido más absoluto.

			Como casi todos los días últimamente, decido flagelarme con mi nuevo descubrimiento. Cotilleando en Instagram en el momento en que todos me dieron de lado y me vetaron en todas las cuentas, di con el perfil de Carlos, el hermano de Caleb. Él no solo tiene la cuenta abierta, sino que entre sus frecuentes publicaciones hay miles de imágenes de su hermanito Caleb. Con gafas de sol, haciendo el payaso, guiñando un ojo, sacando la lengua... Fotos en las que me gusta imaginar que me mira a mí, que sonríe para mí, que está conmigo en una playa paradisíaca.

			No es que esté obsesionada con él ni mucho menos. O, bueno, a lo mejor siempre lo he estado un poco. Pero es que nunca pensé que las cosas acabarían así entre nosotros. Le conozco desde siempre, jugábamos juntos cuando nuestros padres quedaban para cenar, había mucha confianza entre nosotros y nos contábamos todo. Vale, que solo éramos unos niños, pero para mí es como si nunca hubiese pasado el tiempo. Quizá en mi época de adolescencia tuve un momento de confusión y no solo le besé a él, sino también a su hermano, pero siempre lo tuve muy claro. Seguramente porque Caleb era el chico más guapo que había conocido en mi vida o por ese punto de inaccesible que le hacía tan atractivo. Y después de años de estar ahí, de acercarme a su familia, sobre todo a la estirada de su madre, y de conseguir que asistiese a la reunión de antiguos alumnos... Llega la boba de Cloe y se lo lleva engañado con sus ñoñerías. 

			Ahí, en esa foto, está con ella, con esa cara de no haber roto nunca un plato. ¿En serio la prefiere antes que a mí? No digo que sea fea, pero es tan rarita como su inseparable Nel. Y pensar que a esas las consideraba yo amigas hasta hace poco... Encima que le hago el favor a Cloe de reencontrarla con Aidan. Pero ¿no era lo que quería? Da la lata durante años con el tema y cuando llega el momento que estaba esperando no le hace ningún caso... Así le ha ido siempre con él. Cuando se lio conmigo, antes de acabar el último curso, Aidan estaba amargado con Cloe. ¿Para qué quieres tener novio si pasas de él? Ella misma propició que Aidan se buscase a alguien que le diese lo que necesitaba. Quizá aún no haya entendido lo que hay que darle a un hombre para que no vaya a buscarlo fuera de casa. Lo que me pondría en una situación más que conveniente con Caleb.

			Mientras duermo, mi subconsciente me juega una mala pasada. Sueño con Caleb, que me confiesa que necesita una mujer de verdad, desinhibida y auténtica, que no trate de llevarle a su terreno, sino que se deje llevar a sitios desconocidos. Y esa mujer, sin duda, soy yo.

			Me levanto sudando, con una sensación de plenitud que desaparece cuando descubro que sigo sola en mi cama. Quizá no es que mi subconsciente se esté volviendo loco. Quizá es mi intuición, una señal para que no me rinda, para que no me quede parada y queme mis últimos cartuchos con Caleb antes de que sea demasiado tarde.

			***

			—Hola, mamá —digo cuando el Nocturno, de Chopin, llega a su fin. Esa es la imagen que recordaré siempre de mi madre: abstraída mientras sus dedos acarician, casi imperceptiblemente, las teclas de ese piano, que es una extensión de su menudo cuerpo, con la vista fija en una partitura que se sabe de memoria.

			—Hola, cariño. —Me hace un hueco en el banco y me siento a su lado. Ella me abraza, acaricia mi cabello y besa mi frente con ternura—. ¿Cómo estás?

			—Bien —miento.

			—Sol está preparando un pescado al horno estupendo.

			—Genial. Me apetece un montón.

			—Hija... —susurra, abrazándome de nuevo—. Tienes que animarte un poco.

			—Lo intento, mamá. Pero no es fácil. 

			—Las cosas fáciles, la mayoría de las veces, no valen la pena. 

			Mamá es así. Al contrario que papá, que explota con facilidad y luego se arrepiente; ella es un remanso de paz, una luz blanca que hace que nuestro mal carácter se disuelva como una nube de humo. Cuando las primeras notas de Claro de Luna suenan por todo el salón, sé que puedo llorar un rato tranquila sobre su hombro, como si la melodía me acariciara el alma.

			—Estaba exquisito, Sol. 

			—Gracias, señora.

			—Por favor, llévanos el café a la terraza.

			—Por supuesto, señora.

			Papá pone los ojos en blanco y no puedo evitar reírme, a pesar de que aún estoy enfadada con él. Sol lleva con nosotros más años de los que recuerdo y, aunque se lo hemos dicho en infinidad de ocasiones, sigue llamando a mi madre señora y lo seguirá haciendo hasta que se jubile. Y eso que no sé si no debería haberlo hecho ya.

			—Tengo que hacer una llamada. —Papá se levanta y besa a mamá con dulzura —. Enseguida voy.

			—Alejandro...

			—Ya, ya, ya lo sé. —Papá sonríe con cara de niño malo—. No se puede trabajar el fin de semana.

			—Exacto.

			—Pero técnicamente no es una llamada de trabajo. Voy a jugar al golf esta tarde...

			Las dos nos miramos extrañadas.

			—¡¿Quéééé?!

			—Papá... Tu idea de jugar al golf es irte al club a ponerte ciego de cervezas.

			—Pues algo tendré que hacer mientras no me inmiscuyo en vuestros planes... 

			—¿Se puede saber qué le pasa? —pregunto a mamá mientras vamos a la terraza.

			—Pues nada, hija, que ya sabes cómo es tu padre... Cuando no está trabajando, se aburre.

			—Parecía... ¿celoso?

			Mamá suelta una de sus carcajadas cantarinas.

			—Pues ahora que lo dices, un poco sí. Cuando le conté nuestros planes, dijo que nos acompañaba.

			—¡¿Qué dices?!

			—Le dije que ni hablar, que era una tarde de chicas. Lo que le faltaba para su delicado corazón.

			Y es que mamá y yo tenemos un secreto. Mientras papá cree que nos vamos de compras y a ver una película romántica, nosotras nos escapamos a ver una de miedo. De las de miedo de verdad.

			—Sí, eso es lo que faltaba.

			Mamá suspira, con la mirada perdida.

			—¿Pasa algo que yo no sepa?

			—Nada, cariño. —Sol nos trae los cafés y unas porciones de tarta de chocolate. La odio. Siempre que vengo a comer me salto la dieta—. Solo es que creo que trabaja demasiado. 

			—Ese es un problema que compartís, me temo. 

			—Mi trabajo es parte de mí, cariño.

			—Seguro que papá me contesta lo mismo.

			—Pero no es igual. —Sirve el café en las dos tazas, pero rechazo el azúcar que me ofrece—. A él le da muchos quebraderos de cabeza. Sé que le encanta estar activo, pero hace un año ya que debería haberse jubilado.

			—Como te oiga hablar de jubilación...

			—Por eso te lo digo a ti. A él no hay quien se lo nombre.

			Me intento imaginar a papá como un jubilado feliz y relajado y, por más que lo intento, no lo consigo. Desde que recuerdo, ha trabajado de sol a sol, sin importar horarios, ni familia, ni otras obligaciones. Y sin necesitar el dinero, porque la economía familiar nunca ha sido un problema.

			—La verdad es que no creo que consigas convencerle para que lo haga —digo, sin poder resistirme a la porción de tarta.

			—Si yo no digo que lo deje del todo, pero, al menos, delegar parte del trabajo...

			—¿Delegar? Creo que papá no conoce esa palabra.

			—Ya lo sé, pero ¿sabes qué es lo último que se le ha ocurrido? —Mamá da vueltas al trozo de tarta. Creo que aún no ha probado bocado, no como yo, que he engullido hasta la última miga—. Quiere absorber una gran constructora que está pasando por una mala racha y solo para quedarse en exclusiva con sus mejores clientes, que son en su mayoría cadenas hosteleras.

			—¡¿Qué dices?! —Casi me atraganto con el café—. Me parece un proyecto demasiado ambicioso, incluso para ser idea de papá.

			—Pues ya ves, parece ser que el dueño y él se conocieron hace unos meses y se han entendido muy bien. —Mamá bebe de su taza frunciendo el ceño—. Y claro, como siempre, a tu padre le gusta poco complicarse la vida...

			—¿Quieres que hable con él?

			—No, no creo que sirva de nada. Pero si te enteras de algo cuéntamelo, cariño. Tengo miedo de que a tu padre se le vaya la cabeza con este tema y luego se lleve un disgusto. Yo le veo muy emocionado con las posibilidades de este negocio, pero a mí, la verdad, no me parece tan buena idea —dice, sin poder disimular su preocupación.

			—Lo haré, no te preocupes —murmuro antes de que papá cruce las puertas de la terraza ataviado con el equipo completo de golf.

			***

			A las diez estoy agotada. Mamá me ha dejado en la puerta del edificio de apartamentos donde vivo, a pesar de mis protestas. A veces me siento como una niña pequeña que no puede ir sola a ningún sitio.

			Dejo las bolsas tiradas de cualquier manera en la entrada y enciendo la televisión, porque parece que así mi casa parece menos vacía. A pesar de mis intentos por tranquilizar a mamá, ella está en lo cierto. Me siento muy sola. Las personas a las que estaba más unida me han dado la espalda y los demás han seguido con su vida mientras yo me he quedado estancada en un punto intermedio que no va a ninguna parte. 

			Pido una cantidad ingente de sushi a domicilio porque, aunque sé que comeré sobras el resto de la semana, en el fondo mi orgullo me puede y, antes de que piensen que soy una solterona deprimida un sábado por la noche, prefiero invitar a todo el vecindario a comer sashimi. Es demasiado tarde para mi baño diario, así que me conformo con una ducha rápida antes de que llegue el pedido. Disfruto de mi solitaria cena en compañía de los hermanos Salvatore[4]. Tengo un regusto agridulce al ver esta serie, a pesar de que es una de mis preferidas. Aún recuerdo el día que Sofía y yo la descubrimos, y no parábamos de chatear durante horas cada vez que veíamos hipnotizadas el capítulo de la semana, babeando con aquellos vampiros de ensueño; ella con el bueno de Stefan y yo con el cruel Damon. Supongo que, en mi pasión hacia los antagonistas, ya se veía que iba a acabar como la mala de la película.

			Es imposible sacarlas de mi cabeza, por más que siga los consejos de mi madre y lo intente una y otra vez. Cuando es miércoles, recuerdo que uno de cada mes quedaba con Anaïs para comer al lado de su trabajo. Cada vez que veo en la pantalla de mi ordenador el icono de Skype no puedo evitar acordarme de Cloe, de nuestras largas conversaciones cuando ella estaba en Londres, hundida y sola por la ruptura con Chris. No he vuelto a pedir comida china a domicilio porque la he compartido tantas veces con Nel, sentadas en su nueva alfombra de pelo largo, que sería incapaz de recordarlas todas... Y así constantemente. Todo me recuerda a ellas. Y luego dicen del sufrimiento de las rupturas sentimentales, pero ¿cómo se supone que tengo que superar su ausencia cuando están en todos mis recuerdos desde que era una niña? Y, para rematar bien la jugada, después del numerito que me montaron en el hotel, el resto de la promoción me ha dado de lado. Tajantes. Como si de repente la historia solo tuviera una versión y la mía no importase lo más mínimo. Como si hubiesen estado deseando eso durante años y las chicas les hubieran dado la excusa ideal.

			Al principio me sentí tan mal como cabría esperar. En el fondo, sigo pensando que la culpa de todo esto no es mía, sino de unos hechos que no se explicaron del todo bien y se tomaron a la tremenda en el momento menos adecuado. El que yo tuviese un lío más o menos prohibido con Aidan antes de terminar el colegio no creo que fuese lo más importante en toda esta historia. Al fin y al cabo, algo tuvo que ver él, ¿no? Pero para Aidan las consecuencias no han sido iguales que para mí. También le han dado de lado algunos, eso es cierto, pero otros, como los del equipo de baloncesto, le tienen como a un héroe. Parece ser que aún existen gorilas cromañones que consideran que liarse con dos tías a la vez es un logro digno de recordar. Me alegro de no tenerlos en mi vida.

			Recojo los envases de comida y los meto en el frigorífico. Y ya está. No tengo nada más que hacer. Solo sentarme, un sábado por la noche, en un sofá vacío, frente a una maravillosa televisión de cincuenta pulgadas que no puedo disfrutar con nadie. Patético. Quien me lo iba a decir.

			***

			—¡¿Alice?!

			Me giro al segundo, pero no encajo esa cara con ningún nombre ni contexto conocido.

			—Borja.

			Ya. Ni idea.

			—Nos conocimos en primero, en una fiesta del campus —explica, intuyendo que no tengo ni la menor idea de quién es—. Soy amigo de Marta y Elena.

			—Claro. —Pongo el modo sonrisa encantadora y le doy dos besos—. Perdona, no te ubicaba. Aún no me he despertado por completo.

			Y eso es del todo cierto. Anoche me desvelé después de amargarme con malos recuerdos. Si me he animado a bajar, es porque no tengo fuerzas ni para hacerme el café—. ¿Vives por aquí cerca?

			—Sí, a dos manzanas. Aquí hacen el mejor café de la zona.

			—Eso no te lo discuto.

			—Y... —Borja titubea, mirándome de arriba abajo—. ¿Has venido sola?

			—Sí. Me llevaré algo de desayuno. Me vuelven loca las palmeras de chocolate...

			—Ah... Me preguntaba si no te importaría un poco de compañía, pero, vaya, que yo también me lo llevaré.

			Le miro sin disimulo, igual que ha hecho él conmigo hace unos segundos. La verdad es que me acuerdo lejanamente de él y eso no es un buen presagio, porque resulta que siempre me acuerdo de los tíos interesantes. Pero es bastante guapo, va muy bien vestido para ser domingo por la mañana y está solo. Como yo. Quizá sea una buena oportunidad de poder pasar un rato agradable.

			—¿Nos sentamos en la terraza?

			***

			Pues bueno. Ha sido una oportunidad. Ni buena ni mala, pero bastante agradable, la verdad. Borja parece acordarse perfectamente de mí y ha reconocido que en ocasiones aún pregunta a Marta y a Elena si saben algo de mi vida. Tiene bastante interés y eso ya es de valorar. Y, aunque ha estado un poco cohibido y algo desacertado con sus intentos de halagarme, no parece mal tío. Antes de despedirnos me ha invitado a salir el viernes por la noche. He querido negarme, porque no sé si esto es una cita en toda regla y, lo que es peor, no sé si me gusta lo suficiente, pero al ver su sonrisa de esperanza y, sobre todo, al pensar en los planes tan deprimentes que tengo este y todos los viernes a años vista, he dicho que sí. Hemos intercambiado los números de teléfono y, antes de llegar a mi portal, ya tenía dos mensajes suyos: uno dándome las gracias por acceder a quedar con él y otro asegurándome que le he alegrado el día. Y, en el fondo, aunque me cueste reconocerlo, él también ha puesto un poco de color en la mía. Al menos tengo algo en lo que pensar el resto de la semana.

		

	
		
			Capítulo II

			No sé si son los planes del viernes o es que el optimismo ha vuelto a mi vida, como el sol en estos días, pero esta semana no ha sido tan horrible como las anteriores. María ha conseguido remontar un poco el número de usuarios de la página gracias a la promoción del 92 de un internado de Guadalajara, que están muy interesados en encontrar a todos sus compañeros. No es que sea un gran avance, pero parece que al menos el jaleo que se organizó a través de mi persona se ha disipado un poco. A lo mejor papá tiene razón y en cuanto encuentren a otra para hacer la quema de brujas lo mío pasará al olvido. «Otro vendrá que bueno te hará», me dijo hace unos meses, muy convencido. Pues ojalá el otro llegue cuanto antes.

			El jueves quedo con papá a comer. No he olvidado nuestra discusión, pero yo soy así. Los enfados se me pasan pronto. Y más tratándose de él. Se aprovecha de que es una de mis grandes debilidades.

			Cuando llego a la empresa ya me está esperando en la puerta. Y no muy bien acompañado, la verdad. El cretino de Rodrigo conversa animadamente con él cuando me acerco con el coche y le pito sin ningún pudor. Papá me hace señas para que baje. Suspiro y voy hacia ellos a buen paso.

			—Hola, cariño.

			—Hola, papá.

			—Quería presentarte a Rodrigo como Dios manda. El otro día no estábamos en nuestro mejor momento... —Dice papá con mucho tacto, utilizando ese tiempo verbal que nos incluye a los dos cuando ambos sabemos, en el fondo, que solo habla de mí. Rodrigo me mira sonriente y se acerca para darme dos besos, pero actúo a tiempo y le tiendo la mano, marcando las distancias.

			—Encantada.

			—Es un placer.

			Otra vez esa sonrisa de suficiencia le alegra el rostro. Trato de comportarme y no decir nada, pero le suelto una mirada cautelosa.

			—Rodrigo es el dueño de la cadena hotelera Carrington. Su padre fue el fundador y él está siguiendo con el negocio. Y muy bien, debería decir.

			¡¡¿¿Quéééé??!! ¡¿Este es el hombre con el que mamá dijo que se quería asociar?! No doy crédito.

			—Ah, qué interesante —acierto a decir, intentando sonsacarle más información—. ¿Tenéis negocios comunes?

			—Algo nos traemos entre manos, sí... —Papá le mira sonriente y Rodrigo se encoge de hombros, cómplice—. Bueno, cariño, se nos hace tarde, vámonos o perderemos la mesa. ¿Nos acompañas, Rodrigo?

			—No, muchas gracias. —Siento un gran alivio por sus palabras. Por un momento, había visto peligrar la felicidad de los últimos días—. Tengo una reunión dentro de media hora, pero espero que disfrutéis de la comida. 

			—Lo haremos —digo, con una sonrisa forzada. Le doy de nuevo una mano laxa con desgana y voy andando hacia el coche—. ¿Papá?

			—Sí, cariño, voy.

			No sé cuál es la última genialidad con la que Rodrigo regala los oídos a mi padre, pero los oigo estallar en carcajadas como dos niñatos cuando les doy la espalda y voy muy digna hacia el coche.

			Papá se sube en el asiento del copiloto aún riéndose y negando con la cabeza. 

			—Todo un personaje, este Rodrigo...

			—Sí. Desde luego... —mascullo entre dientes—. Os habéis hecho muy amiguitos últimamente, ¿no?

			—¿Amiguitos? —Papá vuelve a reírse mientras se pone el cinturón de seguridad—. ¡Pero si casi podría ser mi hijo!

			—Como os reís tanto... Parece que pasa en tu despacho las horas muertas...

			—Bueno, estará aquí una semana más, pero se marchará pronto.

			—¿No vive aquí?

			—Creo que no vive en ningún sitio en concreto. Se pasa todo el día viajando.

			—¿Y qué se supone que vais a hacer juntos?

			Veo por el rabillo del ojo cómo papá me mira sorprendido. 

			—Noto cierto interés en él. ¿Qué pasa, que te gusta?

			—¿Qué me...? ¡Puaj!

			—Hija, ni que fuese un ogro... El chaval es guapete.

			—Tanto como chaval...

			—Bueno, pues el hombre o como quieras llamarlo. A más de una le gustaría cazarlo.

			—Con la herencia que tiene no lo dudo... ¡Ay, basta, papá! ¡Ya estás intentando liarme, como siempre!

			—¡¡¿¿Yooo??!!

			—Que sí, que sí, que es muy buen partido y todo eso, pero no me has contestado a la pregunta.

			—¿Y para qué quieres saberlo?

			—¿Que por qué...? Pero, vamos a ver, ¿no nos dices siempre que es una empresa familiar y que tenemos que estar al tanto del negocio?

			—Como si a ti te hubiese interesado alguna vez.

			—No digas tonterías, papá. Claro que me interesa.

			Papá me mira con atención, sin dar crédito a mis palabras.

			—Tú has hablado con tu madre.

			—Pues sí, algo me ha contado. Y está preocupada, te aviso. 

			Papá deja escapar un sonoro suspiro.

			—No tiene de qué preocuparse, te lo aseguro.

			—Papááááá...

			—Anda, vamos a comer y te lo contaré.

			—Espero que no sea otro de tus trucos, porque no pienso parar hasta que me lo cuentes.

			—Dios mío, qué paciencia...

			Esa misma tarde, después de hablar con papá largo y tendido sobre el proyecto que está tratando de llevar a cabo con Rodrigo, me dedico a investigar un poco más antes de llamar a mamá. El plan es un poco arriesgado porque es necesario invertir una buena cantidad de dinero, pero si tiene éxito será una maravillosa noticia para la empresa.

			Me basta con buscar en Google su nombre para que salgan un montón de noticias sobre la empresa de su familia. Al parecer, Rodrigo ha sido un buen sucesor de su padre, porque, desde que ha tomado el mando, han aumentado considerablemente en prestigio y fama. Y nada más. Solo trabajo. En el aspecto personal, no hay nada interesante. Tan solo unas cuentas en redes sociales que, por supuesto, están capadas y un brillante perfil en Linkedln con miles de contactos. No me sorprende que sea un lince en los negocios, pero me deja estupefacta saber que ha estudiado tres carreras. En persona parece mucho más rudo que en aquella foto estudiada. ¿En serio es ese mismo hombre que se pavonea con mi padre como si fuese un leñador?

			Llamo a mi madre de inmediato y le explico todo lo que he averiguado, Aunque aún sigue preocupada por el volumen de trabajo que le espera a papá si se asocian, se queda bastante más tranquila sabiendo que no es nada descabellado y que, en caso de hacerse realidad, se unirá con una empresa solvente y fiable.

			Le cuento por encima lo de Borja, aunque hasta ahora no tenía intención de hacerlo. No quiero que se ilusione en exceso, a pesar de que mi madre es bastante prudente para este tipo de cosas. Pero después de los últimos meses aguantándome, sé que le estoy dando una alegría. Y qué narices, estaba deseando contárselo a alguien. La falta de amistades íntimas se nota mucho más cuando no tienes a nadie con quien compartir este tipo de noticias. Prometo a mamá llamarla el sábado para contarle qué tal me fue y me despido de ella poco después. Tengo que acostarme pronto si quiero tener buena cara. Pero, por ahora, al menos he recuperado la sonrisa. Y eso es un buen comienzo...

			***

			—¿Has estado alguna vez aquí? —me pregunta Borja cuando paramos junto a los aparcacoches.

			—La verdad no, no ha venido nunca. —Estoy gratamente sorprendida con el sitio que ha elegido. La Bendecida es un restaurante en medio de un jardín precioso, rodeado de carpas y mesas en el exterior—. Pero tiene buena pinta.

			—Es un sitio estupendo. —Borja me espera y posa su mano con delicadeza en mi espalda para dirigirme hacia el interior—. El chef hace una fusión de cocina mediterránea y oriental fabulosa y muy original. Y el ambiente es fantástico.

			—Desde luego, es un sitio muy bonito. —Admiro las lámparas de cristal y las sillas de metacrilato de estilo Luis XVI, que aúnan la modernidad con el clasicismo. Las dos salas están bastante llenas ya, a pesar de ser solo las nueve.

			El maître nos lleva a nuestra mesa, situada junto a los ventanales que dan al jardín, y enseguida Borja, tras mi gesto de aprobación, elige una botella de vino blanco.

			—¿Qué tal la semana? —pregunto, en un intento de romper el hielo que parece haberse instalado entre los dos desde que nos hemos sentado. Borja está nervioso, y eso me halaga, pero no quiero pasarme la velada con alguien que no es capaz de mirarme a los ojos sin tartamudear.

			—Un poco como siempre... —me dice, como si yo ya supiera de memoria lo que hace en su día a día. Parece darse cuenta y sonríe con timidez. Su mirada va hacia mi escote y se sonroja involuntariamente, aunque intenta tapar su reacción bebiendo un largo trago de su copa—. La verdad es que los viernes los encaro con más optimismo. Con esto de la jornada intensiva se hace mucho más llevadero...

			A partir de ahí, se sumerge en un monólogo aburridísimo sobre balances de cuentas y reuniones con directivos. Trato de asentir con la cabeza y mostrarme expresiva e interesada cuando toca, pero la verdad es que estoy conteniendo un bostezo. Borja no parece darse cuenta y cada vez está más emocionado contando los pormenores de su trabajo, como si fuese la primera vez que puede explayarse a gusto sobre el tema y quizá sea así, porque estoy aguantando el discurso más aburrido que he presenciado en años.

			Decido paliar mi aburrimiento bebiéndome yo sola más de media botella. Borja trata de controlar su mirada, que van de mi escote a mis ojos y mi boca, y parecen no obedecer las órdenes de su cerebro. Me entretengo mirando con discreción a mi alrededor, intentando descubrir una distracción a este mortal aburrimiento o quizá una cara conocida que me dé un momento de respiro. Y la veo. Vaya si la veo. A través del reflejo de uno de los espejos que decoran el comedor, vislumbro la figura inconfundible de Nel pasando a toda prisa por el hall de entrada y descendiendo unas escaleras. Dos personas más la siguen entre risas y los comensales que esperan una mesa libre las miran divertidos.

			Son ellas. Estoy completamente segura. Entre todos los lugares de esta gran ciudad hemos tenido que coincidir. A la misma hora. En el ángulo exacto para descubrirlas. No me lo puedo creer. La rabia, la pena, la envidia y mil sentimientos más acuden a mi mente al segundo. Serán... Meses de dolor y aislamiento y ellas siguen comportándose como adolescentes y quedando juntas para pasar un buen rato. Para reírse de mí, como si lo viese...

			Borja ha debido de notar que algo no marcha porque corta su discurso y mira en todas direcciones.

			—¿Te encuentras bien?

			—Sí... Lo siento. —Intento suavizar mi gesto y sonrío con torpeza—. Tengo que ir un momento al aseo, discúlpame, por favor.

			Me levanto antes de que pueda decir nada y me encamino hacia la escalera por la que han desaparecido esas tres. Siento un leve mareo mientras bajo los escalones, pero sé que se debe más a mi nerviosismo que a la cantidad de alcohol que acabo de ingerir con el estómago vacío. Antes de llegar al semisótano oigo las voces de Sofía, Nel y Cloe, riéndose de un comentario de esta última. Estoy a punto de darme la vuelta y volver a mi mesa como si no hubiese pasado nada, pero la rabia me puede. ¿Me quieren fuera de sus vidas? Pues lo siento, pero hay cosas que no son tan fáciles de conseguir.

			—¿Tienes pintalabios, Sof?

			La voz de Nel chirría en mi cabeza.

			—Solo cacao.

			—¡¿Solo cacao?! —Como siempre, me rechinan los dientes al oír el tono autoritario y burlón de Nel—. Ni que tuviésemos seis años...

			No puedo. No puedo. No puedo. No puedo irme de allí sin decirle algo a esa engreída. ¿Y yo soy la bruja? Parece mentira que nadie diga nada de ella.

			—Desde luego que no. Cuando teníais seis años estabais bastante mejor educadas.

			Disfruto, y mucho, al ver la cara que se les queda a las tres al verme.

			—Bueno, ¿qué? ¿No saludáis? —Intento hacerme la simpática, aunque ellas saben tan bien como yo que las odio por todo lo que me han hecho pasar—. Aunque solo sea por los viejos tiempos...

			—Por los viejos tiempos tu puta madre —murmura Cloe con rencor, dando un paso hacia atrás.

			—Perdona, Alice, no sabíamos que en este restaurante celebraban el día de puertas abiertas de amigas zorrones. —Nel, al contrario que Cloe, da un paso hacia mí y me encara. Me mira con su habitual cara de asco y luego se gira hacia las otras dos mosquitas muertas—. Vámonos, chicas, que esta escupe veneno.

			—Ya sabes lo que dicen: cada uno es esclavo de sus palabras... Y tú lo demuestras con cada una que sueltas —consigo decir, a pesar de que me tiembla la voz. Sonrío con falsedad, como recuerdo que siempre molestó a Nel y ella se retuerce.

			—No hagas que te demuestre quién soy, porque te llevas un bofetón con la mano abierta...

			Sofía agarra a Nel del brazo antes de que cumpla sus palabras. Por un momento me asusto porque la creo capaz de eso y de más. Si Cloe, que siempre fue una cobarde, se atrevió a hacerlo aquel maldito fin de semana, no me imagino de lo que es capaz Nel.

			—No vale la pena, Nel —susurra Sofía, que parece tan asustada como yo.

			—Desde luego... —No sé si es el alcohol el que me está infundiendo este valor, pero no puedo parar de picarla. Miro a las tres con todo el asco del mundo y vuelvo a ponerme mi falsa sonrisa como escudo contra ese aquelarre—. Cada año que pasa sois más vulgares...

			Nel me mira fijamente. Y se echa a reír. A carcajadas. Esta estúpida se está riendo de mí en mi cara. 

			—Mira, bonita, ya te gustaría a ti ser tan vulgar como nosotras y, sobre todo, ser nuestra amiga. ¿Ya has encontrado a otras a las que engañar? Porque se te ve el plumero y no creo que te aguante nadie... Penosa. —Nel se queda solo a un paso de mí, amenazante. Y sonríe de nuevo. Exhibe esa sonrisa triunfal de quien sabe que ha dado en el clavo y acaba de joderle el día al otro. Y vaya si lo ha hecho.

			Las tres salen del baño creyéndose invencibles, mientras les digo, a voz en grito, todo lo que no han querido oír en estos meses.

			***

			Me echo agua en el cuello y en las muñecas. Noto cómo la rabia me hierve por todo el cuerpo. No lo soporto. Esa imbécil me ha vuelto a dejar en evidencia y se ha permitido el lujo de insultarme a la cara. Si no fuese porque no quiero otro escándalo, habría ido tras ellas. Y, aunque sé que no vale la pena, me da tanta rabia que me hayan dejado con la palabra en la boca... Y entonces me acuerdo de Borja. No sé con exactitud hace cuánto tiempo me he ido, pero estoy segura de que estará pensando cualquier cosa de mí. Y la verdad es que, si pudiese, me iría a casa, pero he dejado el bolso y la chaqueta en la silla.

			—Lo siento —me disculpo con una sonrisa sincera ante Borja—. Me he encontrado con una conocida.

			—No hay problema. —Borja me sonríe con un gesto de alivio. Creo que él también ha pensado en algún momento que le había dejado plantado—. Me he dado la libertad de pedir otra botella.

			Unos minutos después traen nuestros platos y, a pesar de que la comida es exquisita, apenas pruebo bocado. Tengo los nervios a flor de piel después de la escena del baño, pero intento disimular delante de mi acompañante. Aunque es cierto que Borja no es para nada como yo pensaba y que la cena, si sigue así, acabará siendo un auténtico desastre, hago un intento y me esfuerzo por ser amable y atenta. Él no tiene ninguna culpa de que yo me haya encontrado con las brujas de Eastwick[5].

			Hablamos de cosas sin importancia, de nuestros amigos comunes, de algunas anécdotas de la facultad que yo había olvidado y poco a poco nos vamos relajando. No es mi hombre ideal ni voy a salir flotando en una nube del restaurante, pero al menos consigo estar cómoda en su presencia. Borja parece mucho más relajado, aunque sus ojos no puedan apartarse por mucho tiempo de mi escote. Pero está bien. Por una vez, desde hace mucho, me siento deseada, escuchada y, sobre todo, acompañada.

			Justo cuando vamos a pedir el postre, advertimos cierto alboroto en la zona de salida. Al levantar la vista, una chica rubia y menuda, con cara de estar muy disgustada, dedica un corte de mangas hacia el comedor donde estamos cenando. Y, cómo no, el aquelarre completo corea su gesto con una carcajada que se me clava en los tímpanos.

			—¿Pero qué...? —acierta a decir Borja, atónito con la escena que acabamos de presenciar.

			***

			La semana siguiente revivo una y otra vez el encuentro del viernes. Y no lo digiero. Ni quiero. Toda la tristeza y el dolor que he sentido en los últimos meses se han transformado en cólera. Infinita. Quizá, hasta el viernes, mantenía la falsa esperanza de que todo se arreglaría, que en algún momento no muy lejano las cosas se calmarían y podría recuperarlas o, al menos, tener una conversación cordial en la que pudiésemos aclarar algunos temas que quedaron confusos. Pero nada de eso va a ocurrir. Ni lo quiero ya. Cuando las vi de nuevo me di cuenta de que no solo no tienen ni idea de lo mucho que he sufrido, a pesar de todo lo que he hecho por ellas, sino que además no les importa lo más mínimo. Me trataron como a una asesina, como si lo que pasó fuese imperdonable, a pesar de que yo habría estado dispuesta a perdonarlas a ellas. Creen que son perfectas, que están por encima de los errores y no merecen esa aura de felicidad que parecen tener a su alrededor, tan unidas, tan protegidas siempre unas por otras.

			El miércoles, en un ataque de furia desmedida, llamo a Borja para tomar un café o una comida rápida. No sé qué tiene ese hombre que me tranquiliza. Pero no me responde. Ni en ese momento ni en el resto de la tarde. Y no le culpo. A causa del numerito que montaron las innombrables y dado el estado de nervios en el que me encontraba, finalmente me sinceré con Borja. El resto de la cena fue un monólogo en el que le expliqué, explayándome como no lo había hecho con nadie, lo mal que lo había pasado en este último año, aunque me permití omitir ciertos detalles de la historia que no creí conveniente sacar a colación. Borja se mostró muy atento y comprensivo. Me reconoció que él también se sentía muy solo, aunque por causas diferentes. La mayoría de sus amigos estaban ya viviendo en pareja e incluso teniendo críos, y él sentía que sobraba en todos los planes que proponían. Al volver a casa no intentó nada. Me dio un breve beso en los labios y me deseó buenas noches, sin darme tiempo a invitarle a una última copa. Pero claro, era de esperar que en cuanto se quedase solo empezase a investigar sobre el tema, si es que aún no sabía nada de esto antes de salir juntos. Mierda... ¿Ni siquiera iba a poder conocer gente nueva? En cuanto se les ocurriese buscar mi nombre en Google saldrían cientos de comentarios del suceso, incluidos videos que, sacados de contexto, no me dejaban en muy buen lugar. Aquello me perseguiría durante años.

			Salgo de casa sin rumbo fijo. No puedo soportar más las llamadas de María con malas noticias. Como era de esperar, no tengo ninguna reunión programada para hoy. Porque ya casi no quedan clientes. Porque, por no quedar, no queda casi ni negocio. Tengo que meditar con detenimiento qué hacer con María. Estoy bastante segura de que ella es plenamente consciente de que su tiempo en ese puesto se acaba. Ella sabe de primera mano cómo van las cosas y, ahora mismo, lo más sensato sería prescindir de ella de inmediato. Pero no es tan fácil. No solo porque económicamente no podría compensarla, sino porque a nivel emocional tampoco puedo prescindir de ella. Aunque no podría calificarla de amiga, siguió al pie del cañón cuando las cosas empezaron a torcerse, dándome consejos y ánimos a partes iguales. Ha tenido muy buenas ideas para el negocio y, si aún sigue a flote, es gracias a ella. No quiero dejarla marchar. Sé lo valiosa que es y sería una pérdida irreparable para mí. Y ya he perdido demasiado en los últimos meses.

			Voy dos horas al gimnasio y trato de quitarme el malestar que la rabia produce en mí a base de máquina de remos, elíptica, aeroboxing y una agotadora clase de spinning. Pero ni así consigo quitarme la sensación de que no estoy haciendo nada para evitar que me pisoteen. Me siento tan impotente que estoy a punto de echarme a llorar como una niña en los vestuarios. Tengo ganas de gritar y retorcerme de dolor, pero ¿de qué me valdría? Nadie me va a devolver mi antigua vida, ni el tiempo va a retroceder por arte de magia para darme otra oportunidad. Maldita Cloe. Maldita Nel. Malditas todas. Y, por qué no, maldito Caleb, que no sale de mi cabeza ni aunque lo intente con todas mis fuerzas.

			***

			—Oh, por Dios... Ahora no, de verdad...

			Como suele pasar en los días negros señalados en el calendario, las cosas pueden ir aún peor. El coche ha decidido no arrancar, así que, tras varios intentos y dos almas caritativas que no sé si intentan ayudarme o aprovechar la tesitura para ligar conmigo, pierdo todas las esperanzas de que sea una tontería y decido llamar a papá.

			—No me arranca el coche —digo, con voz de funeral, mientras reviso todos los papeles que llevo en la guantera—. ¿Si llamo al seguro tengo que acompañarlos?

			—¿Dónde estás, cariño?

			—En el parking del gym. 

			—Ahora los llamo yo. Así les doy las indicaciones para que lo lleven al taller de Martín, no te preocupes.

			Martín, cómo no. Odio los días como este, en los que se suceden las malas noticias. Suspiro y me rindo ante la evidencia: hoy es un día de mierda.

			—De acuerdo, papá. Te llamo cuando estén aquí.

			Los del seguro no tardan en llegar. Tras hacer las oportunas comprobaciones y en vista de que el problema no es la batería, agilizan el proceso de subir el coche a la grúa. El operario me hace firmar varios documentos de los que me da copia.

			—Lo llevaremos al taller que nos han indicado. ¿Me acompaña o tiene quien la lleve?

			—No, por favor, llévelo usted. Estoy esperando a alguien, muchas gracias.

			—De acuerdo. — En cuanto el coche está asegurado en la grúa, se despide de mí con la cabeza—. Pase un buen día.

			Como frase no está mal. Pero, si ese hombre hubiese sabido la clase de día que tengo, no sé si se habría atrevido a hacerlo.

			El chófer de la empresa viene a buscarme dos minutos después y, para mi sorpresa, papá viaja en el asiento trasero.

			—Hola, cariño.

			—Papá, no hacía falta.

			—Claro que sí. Tengo una reunión a las cuatro, pero me gustaría invitarte a comer.

			—No suena mal —digo, aunque lo único que me apetece es meterme en la cama y no despertarme hasta dentro de un mes.

			—Pues vámonos entonces.

			La comida resulta agradable, a pesar de que lo que menos me apetece es hablar. Papá lo nota al segundo y me mira apenado.

			—¿Qué pasa, cariño?

			—Nada. Es solo que estoy cansada.

			—¿Tiene algo que ver con la empresa?

			Suspiro y le sonrío con tristeza.

			—En parte, claro.

			Papá pone su mano sobre la mía y me mira con dulzura.

			—Quizá lo mejor sería dejarlo, Alice.

			—Pero, papá...

			—Espera. —Papá me corta al momento, con una sonrisa por disculpa—. Sé que siempre te he dicho que lo último que hay que hacer es rendirse, pero una retirada a tiempo también es una victoria. Tuviste una buena idea y podría haber sido un negocio duradero, pero quizá las circunstancias no fueron las mejores para seguir. Así son los negocios, cariño. Y antes estás tú que la empresa.

			—Pero después de todo lo que hemos trabajado... —Las lágrimas aparecen en mis ojos como por arte de magia—. Me parece injusto que todo acabe así. Dejaremos a mucha gente tirada...

			—No estoy diciendo que dejes a nadie con el proyecto colgado. —Papá ha vuelto a poner la expresión de tiburón de los negocios que aparece siempre que tratamos de dinero—. Déjalo en stand by. Quizá haya alguna manera para que se quede con el mantenimiento mínimo. Ahora mismo no se mueven tantos datos y seguro que con un pequeño control mensual la página podría seguir en activo. Pero sin publicidad, con los gastos mínimos.

			—Eso puede ser peor que cerrar del todo. Quitar recursos puede volver una página de calidad en una porquería obsoleta en la que no se pueda ni siquiera navegar.

			—Alice, no te lo estoy diciendo para que lo hagas hoy mismo, pero deberías estar lista para tomar esa decisión en un tiempo reducido. La página se está comiendo todos los fondos de los que disponías. 

			—Como los tuyos, quieres decir.

			—Pues sí. Como los míos. Pero todo esto no te lo estoy diciendo por el dinero. Sabes que eso me da igual. Pero, si un negocio tiene este grosor de deudas y gastos, no me parece que vaya a tener una evolución muy rentable.

			—En eso estoy de acuerdo, pero María y yo estamos luchando para salir adelante y, aunque solo sea por el trabajo que ella ha hecho, debo intentarlo hasta el final. 

			—Alice, sé que no quieres echarla, pero quizá sería lo mejor para su carrera a la larga...

			Pienso en ello un momento. No le estoy haciendo un favor en absoluto y papá tiene razón. 

			—¿Tú podrías ayudarme? 

			—Cariño... —Papá me mira y sonríe—. Sabes que yo te ayudaré en lo que haga falta, pero creo que no deberíamos invertir más...

			—No, papá. No me refería a eso —le corto—. Sé que no vas a invertir más en la página y lo entiendo. —Papá quiere replicar, pero le hago un gesto para que me deje seguir—. Me refiero a María. Me gustaría poder ofrecerle algo como compensación.

			—¿Una indemnización?

			—No exactamente. —Sé que a lo mejor me arrepiento proponiéndole esto a papá, pero es la mejor manera de no perder a María del todo—. Me gustaría que le ofrecieras un trabajo.

			—¿A María?

			—Sí. ¿Por qué no? Es un genio en redes sociales.

			—No lo dudo, cariño, pero no creo que conozca a nadie de ese tipo de negocios. Podría preguntar...

			—No quiero que la recomiendes. Quiero que la contrates.

			—¿Nosotros? —Papá me mira sorprendido, pero sé por su expresión que sabe que no sería una idea descabellada—. ¿Crees que encajaría?

			—Por supuesto. Es muy trabajadora y dispuesta. Tiene ingenio, sentido del humor y muy buen trato con los clientes. Y, aunque parezca aún muy joven, es un genio.

			—Sí que la vendes bien...

			—Papá, en serio, es una joyita.

			—No lo dudo, hija. Pero aún no sé si tengo algo para ella.

			—¿Quién os lleva la página?

			—Una empresa externa. Hacen el mantenimiento básico y Carolina se encarga de publicar las entradas nuevas. 

			Consulto en mi móvil la página de la empresa. Me avergüenza reconocer que no me meto desde que la renovaron por completo porque, aunque es cierto que se trata de la empresa familiar, nunca he tenido demasiado interés en ella.

			—Está bastante bien, pero se podría mejorar notablemente. ¿Es muy caro el mantenimiento?

			—Barato no es, créeme.

			—¿Y no sería mejor dejar todo esto en manos de María? Si está en plantilla es muy posible que, incluso con un buen sueldo, fuese bastante más barato que la empresa que tenéis contratada —digo casi de carrerilla—. Así podrías dejar más libre a Carolina y que se ocupe de temas de su competencia...

			—No te rindes nunca, ¿verdad?

			—Ya sabes que no —digo, sin que pueda evitar sonreír—. Tengo a quien parecerme.

			—Prometo pensarlo —dice papá, cogiéndome la mano—. Déjame que hable con Recursos Humanos y veremos qué podemos hacer...

			—¿Eso es un sí? —pregunto, poniéndole ojitos.

			Papá suelta una carcajada.

			—Eres imposible, Alice...

			***

			El viernes papá me llama a primera hora. Me sorprende que ya haya tomado una decisión sobre María, aunque me he encargado de hacerle llegar algunos de sus brillantes trabajos anteriores.

			—¿He conseguido convencerte?

			—Era difícil no hacerlo, con todas las molestias que te has tomado. —Oigo las risas de papá y me animo al instante—. Me encantará que forme parte del equipo. ¿Cuándo podría hablar con ella?

			—¡No te arrepentirás, de verdad! —digo, emocionada. Aún no le he comentado nada a María, pero sé que será un alivio para ella—. ¿Te puedo llamar luego para ultimar los detalles?

			—Pensaba ir a buscarte. Me ha llamado Martin. Ya tiene tu coche listo.

			—¡Genial! —Me alegro de volver a tener coche y no depender de Cabify y coches eléctricos—. ¿Cuándo vienes?

			—En veinte minutos estoy allí.

			Estoy tentada de llamar a María para darle las buenas noticias, pero al final se me hace tarde y lo dejo para luego. Por una vez que doy buenas noticias, quiero darlas en condiciones.

			—Te veo contenta. —Papá me da un beso cariñoso en la frente.

			—No sabes lo feliz que me has hecho con lo de María.

			—Me alegro, cariño. —El coche arranca y papá me mira con ternura—. Quizá con eso sume una razón más para que un día te unas a nosotros...

			—Papá, no empecemos...

			—Alice, sabes que encajarías a la perfección. Eres amable, trabajadora y francamente brillante... 

			—No sé de qué me suena ese discurso...

			—No tengo ni idea de lo que me hablas.

			Sonrío mirando por la ventanilla. Hoy no va a conseguir quitarme el buen humor, a pesar de su empeño porque trabaje en la empresa familiar. Sé que, a falta de un plan B, sería la mejor opción para mí, pero eso significaría rendirme y aún no estoy por la labor.

			—Por fin. Ya hemos llegado.

			Observo con atención el camino hacia el taller de Martin. Un camino que me sé de memoria, que podría hacer con los ojos cerrados. Me fijo en los negocios que han cambiado, en la librería que cerraron, en el colegio en el que coincidimos todos. Es extraño cómo familias tan dispares como la de Martin y la mía tuviesen algo en común por la amistad de sus hijos.

			—Mira, ahí está.

			Mi coche luce impoluto en la puerta de aquel taller mecánico, que ha cambiado mucho de como lo recordaba. Es muy visible la mejoría del negocio. Martin ha ampliado el taller casi media manzana y ha añadido una tienda de recambios y un taller de bicicletas.

			—¡Wow! ¡Parece que le va de maravilla!

			—Con los clientes que me trae tu padre, voy a acabar teniendo un imperio.

			Abrazo con cariño a Martin. A pesar de los años sigue siendo un hombre muy juvenil y atractivo, con ese aire de macarra de barrio que heredó al cien por cien su hijo. 

			—Cada día estás más guapa, niña.

			—Martin, deja en paz a mi princesa.

			—Oye, que lo digo en serio, va a ser difícil que te digan lo contrario.

			Me río con las pullas de estos dos. Mi padre, trajeado y formal, y Martin, con vaqueros y camisa de cuadros estilo leñador, son quizá los dos amigos más diferentes del mundo, pero sé que su amistad nunca ha tenido por barrera su aspecto ni el tipo de familia del que provenía. Se dan un abrazo de los buenos, de esos que yo tanto echo de menos.

			—Bueno, cuéntame.

			—Estaba perfecto, era tan solo un contacto. Pero hemos aprovechado para hacerle un cambio de aceite y una revisión completa.

			—Vamos, que no me costará un ojo de la cara.

			—¿Cuándo te he dado yo un palo con algún coche, tío Gilito? Bastante ajustados te dejo los precios, no te quejes...

			—Bueno, bueno, que algo ganas tú también, ¿eh?

			Martin y papá se ponen a hablar de modelos de coches y cosas por el estilo. Sonrío enternecida. Parecen dos adolescentes eternos. A veces, el tiempo no pasa por la gente.

			—Hola —a mi espalda, una voz conocida me deja paralizada por un momento. No sé por qué ni siquiera había sopesado qué haría si le veía.

			—Aidan. —Le sonrío con timidez y él me da dos besos torpes.

			—¿Cómo estás?

			—Pues, ya ves... Un poco liado —dice, señalando los coches que tienen dentro del taller y los que esperan en la calle—. Pero no me puedo quejar. ¿Es el tuyo? —dice, señalando mi BMW.

			Asiento con la cabeza, sin decir nada.

			—No te dará más problemas. Es un buen coche.

			—Ya me ha dicho tu padre que lo habéis dejado como nuevo.

			—Bueno, tú lo tienes muy cuidado. Pero de vez en cuando viene bien una revisión.

			Se mete las manos en los bolsillos, sin saber bien cómo seguir.

			—Aidan. —Papá viene a saludarle y, como ha hecho con Martin, le da un efusivo abrazo—. Tu padre me va a hacer un presupuesto que espero que me ponga la piel de gallina. ¿Por qué no te llevas a Alice a tomar un café? Si la dejo aquí aburrida después se vengará de mí.

			—Claro —dice Aidan, evitando mirarme. Sé, por su expresión, que le apetece tanto como a mí, pero no quiere quedar mal con mi padre—. ¿Vamos? Han puesto una pastelería aquí cerca que está muy bien.

			Echamos a andar hacia una plaza cercana donde hay un par de terrazas. Nos sentamos en una de las mesas más resguardadas y una chica joven nos toma nota al momento y sonríe a Aidan encantada.

			—Vaya, parece que tienes una admiradora.

			—Un poco joven para mí, ¿no crees?

			—Ni que fueses un anciano.

			Aidan suelta una carcajada y parece relajarse un poco.

			—Anciano no, pero ya estamos un poco mayorcitos, aunque no queramos darnos cuenta.

			La chica nos trae los cafés y al dejarlos sobre la mesa se acerca algo más de la cuenta a Aidan y se sonroja involuntariamente.

			—Pues parece que le gustan los maduritos.

			—Créeme, es mejor que se busque alguien con más ánimos.

			Echo azúcar en el café y me concentro en darle vueltas, intentando buscar una conversación que rompa el hielo.

			—¿Cómo estás? —pregunta Aidan de pronto. Y sé que no es una simple pregunta de cortesía. Es la pregunta.

			—Destrozada. —Sonrío con tristeza—. Pero he estado aún peor.

			—Te entiendo. —Y sí. Entre todas las personas que conozco, él es quizá el que mejor puede entenderme—. Siento que todo saliese tan mal.

			—No fue culpa tuya.

			—Bueno...

			—La verdad es que no entiendo a Cloe. Tanto tiempo hablando de ti...

			—Alice, por favor... —me corta Aidan, visiblemente afectado—. No me apetece hablar de eso.

			—Lo siento, no sabía que todavía te afectaba tanto.

			—No es que me afecte, es que... —Aidan niega con la cabeza y da un sorbo a su café—. La verdad es que pensé que las cosas serían diferentes cuando nos volviésemos a ver. Si hubiese llegado el primer día quizá no habría tenido tiempo de intimar tanto con Caleb, no sé...

			Doy vueltas a mi café, pensativa. Aquel fin de semana estuvo planteado mal desde el principio. No quiero hacer daño a Aidan, pero yo también he pensado muchas veces que las cosas habrían sido distintas de llegar él un poco antes. Pero claro, quién iba a imaginar que Caleb y ella iban a conectar de esa manera.

			—No te tortures con eso. —Levanta la vista de la taza y sonríe desganado—. Pero, aunque no quieras hablar de ello, de verdad no creo en absoluto que Cloe te haya olvidado de repente y solo exista Caleb para ella.

			—Pues, si con lo de que se casan la semana que viene no te ha quedado muy claro...

			Noto una punzada en el corazón. A veces me obligo con tanta fuerza a no pensar en las cosas que me hacen daño que casi había desterrado la boda de mi mente.

			—Pues, más bien creo que se les ha ido de las manos.

			—A ver, Alice... —Aidan me mira un poco sorprendido—. Se acabó, ¿entiendes? A nadie más que a mí me gustaría pensar que tengo alguna oportunidad, pero parece que les va de maravilla. No puedo decir que Caleb sea santo de mi devoción, y menos ahora, pero bastante la he liado ya con Cloe. La cagué y, cuanto antes lo asuma, mejor.

			—¿Lo dices en serio, Aidan? ¿Y ya está? —Acabo de recordar que su conformismo me sacaba de quicio en el pasado—. ¿En serio no vas a luchar por lo que quieres?

			—¿Qué más quieres que haga? No te entiendo, la verdad. 

			Motivo número dos por el que Aidan me saca de quicio: A veces, bastantes, para ser sincera, no sé si se hace el cortito o le falta un hervor al siete. 

			—Pues luchar por Cloe, Aidan. —Su mirada es totalmente críptica, así que decido animarle un poco—. ¿Sigues enamorado de ella?

			Aidan me mira como si se fuera a desmayar y en el fondo no puedo evitar sentir celos. Cuando Cloe y él estaban juntos no podía soportarlo. Soñaba con él a menudo, me imaginaba siendo la novia del chico más popular y rebelde del colegio y mi corazón me iba a mil. No paré hasta conseguir que fuera mío, aunque, pasado el momento inicial de encaprichamiento, no logré encontrar en él ni la mitad del misterio y el atractivo que tenía cuando estaba con ella.

			—Alice, llevo enamorado de ella toda la vida. —Ahora parece que se vaya a echar a llorar—. Creo que uno de los motivos principales por los que mi matrimonio no salió bien fue porque nunca la olvidé. Pero eso no significa que ella piense lo mismo.

			—Cariño... —Hago de tripas corazón y le acaricio la mano que tiene sobre la mesa, a pesar de que me encantaría salir corriendo de aquí y evitar seguir hablando de la maldita Cloe—. Ella no ha podido tener jamás una relación duradera, ¿sabes por qué? Porque jamás dejó de pensar en ti. Creo que eso significa algo...

			—Ya, Alice, pero ahora está con Caleb...

			—¡Y dale con Caleb! —Mi Caleb, estoy a punto de decir—. Conozco a Caleb desde que éramos unos niños y sé que nunca será capaz de hacerla feliz. ¡Aidan, por favor! Cloe es escritora de novela romántica, ¿no te dice eso algo? —Aidan pone tal cara de tonto que no sé si reír o llorar—. Ella quiere una historia de amor de esas de libro, alguien que demuestre que da igual el obstáculo que encuentre, que luchará por su amor hasta el final... ¿No estás dispuesto a hacer una locura por ella?

			Aidan escruta mi rostro y niega con la cabeza. Se termina el café de un trago y deja dinero suelto en la mesa.

			—Tango que irme, Alice. He dejado un trabajo a medias.

			Decido cortar mi discurso en ese momento y no insistir más. Sé que se siente presionado y que acabará bloqueado si sigo con el tema, pero algo de huella ha dejado mi mensaje en él, porque durante el regreso al taller camina silencioso y pensativo. Papá se despide de Martin y este me devuelve las llaves del coche.

			—Cuídate, cariño. Y sigue tan guapa como siempre —me dice con una sonrisa traviesa, casi susurrando para que no le oiga nadie.

			—Que te estoy oyendo, chaval —amenaza mi padre con cara de guasa.

			Martin me guiña un ojo y abraza de nuevo a papá. Aidan, desde la puerta del taller, nos hace un gesto con la cabeza a modo de despedida. Me meto en el coche y, antes de arrancar, decido mandarle un mensaje para que lo consulte con la almohada.

			ALICE: Pero... ¿Y si sale bien?

			Veo por el retrovisor cómo él saca su móvil del bolsillo trasero del pantalón. En cuanto lo lee, se muerde el labio inferior, un gesto muy suyo que en el pasado demostraba rabia y decisión. Cuando levanta la vista y trata de localizarme, saludo sacando la mano por la ventanilla y me voy calle abajo, siguiendo de cerca el coche de mi padre. No sé. Quizá, con un poco de suerte, aún no esté todo perdido.
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